Publicación de la Facultad de Derecho y Notariado 
El DE GUATEMALA, CENTRO-AMERICA. 


GUATEMALA, 31 DE MARZO DE 1901. NUMERO 1. 


EL DECRETO NUMERO 288 Y LOS CURSANTES. 


ARTICULO 263.—Todos los cursantes están obligados á asistir puntualmente á sus clases, 
á poner atención á las explicaciones. de sus profesores y á Observar las reglas de urbanidad y 
buenas maneras, siéndoles absolutamente prohibido estacionarse en la portería del edificio. 


y ARTICULO 266 —Los cursantes están obligados á ser obedientes y respetuosos con sus 
¡Catedráticos y los demás individuos de la Junta Directiva. Cuando un alumno cometa una 
falta grave, calificada por el Decano de la Facultad, será apercibido por éste. Si reincidiere, 
perderá el curso, previo acuerdo de la Junta Directiva; y en caso de ser incorregible, será 
expulsado de la Facultad, por disposición de la misma previamente aprobada por la Secretaría 
de Instrucción Pública, 


ARTICULO 267.—Para que un cursante puede ser admitido á examen debe presentar al 
Tribunal designado las boletas en que conste el pago de la matrícula y demás derechos que 
señala la tarifa para ese acto: el certificado del Profesor de la Escuela facultativa bajo cuya 
dirección haya hecho sus estudios, en que conste su grado de aplicación, aprovechamiento, con- 
ducta que observó y que no ha causado más de veinte faltas de asistencia. El alumno que 
hubiere incurrido en mayor número de faltas, perderá indefectiblemente el curso, salvo que el 
exceso no pase de otras veinte, y que justifique que éstas fueron motivadas por enfermedad 
grave y por consiguiente inculpables. - 


Y 
El artículo 6, inciso III del Reglamento de la Facultad de Derecho y 
y Notariado y la asistencia á las clases, dice: 
“Están obligados (los cursantes) á comprobar la inculpabilidad de las fallas que hicieren : 
antes 6 inmediatamente después de causadas, en la inteligencia de que de no hacerlo así, no se , 
tomarán en cuenta reclamos de tal naturaleza, A este efecto, los Catedráticos, en las listas 
mensuales, deberán anotar las fallas que consideren inculpables.” o 
: Se recomienda la observancia de la anterior disposición tanto á los señores 
Profesores como á los alumnos. : sE ' 
=] Dirección y Administración en el edificio de la Escuela de Derecho y Notariado 
del Centro, 9* Avenida Sur, No. 5 (Extinguida Universidad). 
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LA ESCUELA 


DE DERECHO 


SECCION EDITORIAL 


EL TOMO XI DE “LA ESCUELA 
DE DERECHO ” 


Con el presente número comien- 
za el Tomo XI de nuestra publi- 
cación periódica. 

La apertura del nuevo curso es- 
colar hubo de interrumpir ésta en 
los meses de enero y febrero de 
1901 por las múltiples y constan- 
tes atenciones que correspondieron 
tanto al personal docente como á 
los demás empleados del Estabie- 


cimiento. 
Como verán nuestros lectores, 


por acuerdo gubernativo dictado 
por el órgano de la Secretaría de 
Estado en el Despacho de Instruc- 
ción Pública con fecha ocho de 
enero del presente año, quedó mo- 
dificado el Cuerpo de Profesores 
de la Escuela con la mira de hacer 
una distribución más adecuada de 
las materias que comprendeel plan 
de estudios de la carrera de Abo- 
gado. Propósito que lleva por 
objeto principal el mejor y más 
perfecto aprovechamiento de los 
alumnos que á la Escuela con- 


curren. 
Por acuerdo de 6 de marzo de 


1901 se creó como obligatoria la 
instrucción militar para los cur- 
santes de las Facultades Superio- 


res formando así una asignatura 


especial en los estudios profesiona- 
les. El resultado plausible de la 
adquisición de estos conocimien- 
tos será poner á la juventud en la 
capacidad necesaria para cumplir 
con el deber de servir y defende 
á la patria siempre que peligren 
sus instituciones, su honra, su 
dignidad ó la integridad de su te- 
rritorio: deber que no solo está 
consignado como un preceptocons- 
titucional de la República sino que 
es inherente á todo hombre que se 
precie de buen ciudadano y cum- 
plido patriota. 


El personal directivo de la Fa- 
cultad de Derecho y Notariado del 
Centro sufrió también algunas 
alteraciones que aparecen en el 
acuerdo de 15 de enero último que 
figura en el lugar que le corres- 
ponde del presente número. 

Todas las alteraciones apunta- 
das y otras de menor entidad he- 
chas con el mismo fin de atender, 
de la mejor manera, los estudios 
jurídicos están ya en práctica, y la 
Escuela continúa su labor ordina- 


ria con entera regularidad. 


En tal concepto tenemos el gus- 
to de reanudar nuestras tareas 
periodistas; dirigiendo afectuoso 
saludo á nuestros lectores y á la 
prensa en general en el nuevo año 


y siglo que acaban de comenzar. 


AN 
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SECCION OFICIAL 


Sesión ordinaria celebrada ¡por 
la Junta Directiva de la Fa- 
cultad de Derecho y Notaria- 
do del Centro el 18 de octubre 
de mil novecientos, con asts- 
tencia de los señores: Decano, 


Licdo. don Salvador Escobar: | 


Vocales: Licenciados Farfán, 
Sáenz. Guerra y Valle; y Se- 
cretario, Lic. Flores y Flores. 


L 


Abierta la sesión á las 8 y cuar- 
to a. m. se dió lectura al acta de 
la sesión anterior y sin modifica- 
ción alguna fué aprobada. 


IT; 


Con el dictamen del Vocal señor 
Valle se puso á discusión el pro- 
yecto de reformas á la Ley de Ins- 
trucción Pública formado por el 
Decano señor Escobar; y discuti- 
do por artículos, quedó así: 

1? La práctica de la carrera de 
Derecho deberá acreditarse así: 


un año escolar en un Juzgado de | 


-1* Instancia del ramo Civil; un 
año escolar en un Juzgado de 1* 
Instancia del ramo Criminal co- 
mún; un año escolar en un tribu- 
nal de Fuero Militar. 

La práctica se comprobará con 
certificación del Juez respectivo, 
siendo inadmisible la de cualquier 
otro empleado ó funcionario. 

Los Jueces que tengan faculta- 
des de expedir certificados de prác- 
tica llevarán un libro donde se 


inscriban los pasantes anotándose 
en él diariamente las faltas en que 
incurran y remitiéndose á la Secre- 
taría de la Pacultad, al fin de cada 
mes, una lista de los pasantes 
inscritos con expresión del núme- 
ro de faltas en que hayan incurri- 
do y en el concepto de que, dichas 
faltas deben ser repuestas por los 
interesados con 1gual número de 
días de asistencia hasta completar 
los tres años escolares. 


La asistencia debe entenderse 
cada día, durante toda la audien- 
cia, sin poder en un mismo día 
asistir á varios Tribunales, ni un 
número de horas menor del seña- 
lado por la ley para abrirlos y ce- 
rrarlos. 

Ningún pasante podrá ser ins- 
crito como tal sino estuviere ma- 
triculado en las materias que co- 
rresponden al tercer año de la ca- 
rrera por lo menos; y para el efec- 
to presentará al Juez certificación 
expedida por el Secretario, de ha- 
ber sido aprobado en las materias 
del primero y segundo año. 

Los cursantes de Notariado co- 
menzarán la práctica habiendo 
sido aprobados en las materias del 
primer año. El primer año de 
práctica en la oficina de un Nota- 
rio quien lleyará también un libro 
de inscripciones y dará como los 
Jueces cuenta mensual de las fal- 
tas de asistencia en que incurra el 
pasante. El segundo año en un 
Juzgado del ramo Criminal; y el 
tercero en uno del ramo Civil. 
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22 Los cursos que corresponden 
á la carrera de Derecho, son los 
que expresa el siguiente programa: 


Primer año: 


Filosofía del Derecho. 
Derecho Constitucional. 
Derecho Civil, prímer curso. 


Segundo año: 


Derecho Mercantil. 
Derecho Penal. 
Derecho Civil, segundo curso. 


Tercer año: 


Derecho Internacional Privado. 
Derecho Penal. 
Filosofía de la Historia. 


Cuarto año: 


Derecho Administrativo. 

Economía Política y Estadística. 

Derecho Internacional Público y Di- 
plomático. 


Quinto año: 
Práctica del Notariado. 
Ciencia de la Legislación. 
Procedimientos Judiciales. 
> Sexto año: 


Oratoria Forense y Literatura Españo- 
la y Americana. 

Jurisprudencia Médica. 

Procedimientos Judiciales. 


3? Los cursos que corresponden 
á la carrera de Notario, son los 
que expresa el siguiente programa: 


Primer año: 
Filosofía del Derecho. 
Derecho Constitucional. 
Derecho Civil, primer curso. 


Segundo año: 
Derecho Mercantil. 
Derecho Penal. 
Derecho Civil, segundo curso. 


Tercer año: 


Derecho Internacional Privado. 
Derecho Penal. 
Procedimientos Judiciales. 


Cuarto año: 


Práctica del Notariado. 
Derecho Administrativo. 
Procedimientos Judiciales. 


4? Queda suprimido el artículo 
25 del Decreto número 312 y el 252 
de la Ley de Instrucción Pública, 
queda así: Un catedrático puede 
desempeñar cuantas cátedras ten- 
ga á bien confiarle el Gobierno 
gozando el sueldo íntegro que á 
cada una de ellas corresponde. 

5* Suprimir los artículos 255, 
257 y 264 de la Ley de Instrucción 
Pública. 

6? Suprimir los artículos 26 y 27 
del Decreto número 312 que adi- 
ciona el artículo 278 de la Le de 
Instrucción Pública. 

7% Adicionar el artículo 274 dela 
Ley con el siguiente: '“El alumno 
que hubiese sido aplazado en una 
materia perderá el curso; y para 
ganarlo deberá matricularse de 
nuevo y asistir otro año escolar 
á la clase respectiva y ser aprobado 
en el examen correspondiente. 

8” Establecer que el alumno que 
sin causa justa, debidamente com- 
probada, á juicio del Decano, deje 
de examinarse en alguna materia 
que le corresponda, deberá matri- 
cularse de nuevo y cursarla otra 
vez para ser admitido á examen; 
y no podrá ser examinado en las 
materias en que de nuevo se matri- 
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cule sin antes haber hecho el exá- 
men que le falte del curso anterior 
y sido aprobado en él. 

9* Extender el término de la ma- 
trícula á los primeros quince días 
hábiles de enero, quedando termi- 
nantemente prohíbido matricular- 
se por ningún motivo después de 
dicho mes. 

10. Adicionar el artículo 262 de 
la Ley Orgánica con lo siguiente: 
“En este libro se hará constar el 
nombre y apellido de los cursantes, 
su edad, patria y domicilio, y el 
nombre de sus padres, tutores ó 
guardadores. 

11. Dejar el artículo 28 del De- 
creto 312 que reforma el 283 de la 
Ley estos términos: “Si la infor- 
mación fuere favorable, el Decano 
decretará la admisión, previo el 
pago de los derechos respectivos, 
al examen general privado, que 
versara sobre la teoría de la ciencia 
y durará dos horas por lo menos 
señalando el día y hora en que ha 
de efectuarse. 


12. Poneren seguida este artícu- 


lo: *“Aprobado el sustentante en el 
examen general teórico, el Decano 
señalará nuevo día para otro exa- 
men general que versará exclusi- 
vamente sobre la práctica de la 
carrera y durará también dos horas 
por lo menos. 

13. Modificar el artículo 29 del 


Decreto número 312 que reforma | 


el 294 de la Ley, en los términos 
siguientes: “Estos exámenes se 
practicarán por nn tribunal com- 


puesto del Decano, una de las 
ternas examinadoras de que habla 
el inciso 6* del artículo 200 y el 
Secretario de la Facultad. 

14. Redactar el artículo 285 de 
la Ley, así: ““Obtenida la aproba- 
ción en los dos exámenes generales, 
el Decano señalará día y hora para 
el examen público y sorteará en 
presencia del sustentante y del 
Secretario, el punto de tesis y las 
proposiciones sobre que debe versar 
este examen. 

15. Agregar este artículo: “Si 
el sustentante fuere aplazado en 
alguno de los exámenes generales 
privados ó públicos, el tribunal 
respectivo fijará el tiempo del apla- 
zamiento, no pudiendo este ser 
menor de seis meses. 

16. Formular así el artículo 286 
de la Ley: “La tesis deberá pre- 
sentarse impresa á los miembros 
de la Junta Directiva con tres días 
de anticipación al examen público: 
comenzará con una alocución intro- 
ductiva que leerá el sustentante 
al principiar el examen y concluirá 
con las proposiciones que serán 


tantas cuantos sean los ramos 


estudiados. Solo los candidatos 
son responsables de las doctrinas 
consignadas en la tesis. 

17. El artículo 32 del Decreto 
número 312, queda así: “El que 
quiera examinarse por suficiencia 
deberá presentar por escrito al 
Decano ó Director del Estableci- 
miento, acompañando los otros 
documentos ordinarios, un certi- 
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ficado de estar apto para sufrir el 
examen que solicita expedido por 
el profesor de la respectiva materia, 
quien para expedirlo sujetará pre- 
viamente al interesado á un exa- 
men que se verificará ante todos 
los alumnos de la clase y por el 
tiempo que juzgue oportuno, no 
pudiendo este ser de menos de 
una horas». Estando en forma los 
documentos presentados, el Decano 
ó Director del Establecimiento se- 
ñalará día y hora para que se prac- 
tique el examen. 

18. El artículo 23 del Decreto 
312 queda asi: “Los jurados que 
practiquen los exámenes parciales 
por suficiencia, se compondrán 
precisamente de las cuatro perso 
nas siguientes: el Decano ó Director 
del Establecimiento, el catedrático 
de la asignatura respectiva, un 
individuo más nombrado por el 
Decano ó Director y el Secretario. 

19. Adicionar el artículo 35 del 
Decreto número 312 con lo siguien- 
te: “El tribunal que aplace á un 
sustentante que se examina por 
suficiencia deberá fijar el tiempo 
del aplazamiento, dentro del cual 
no podrá ser admitido á nuevo 
examen y que, en ningún caso, 
bajará de tres meses. 

20. Se reforman así los siguien 
tes puntos del arancel: 


“2? Una matrícula en cada mate- 
teria de enseñaza profesional. _-.-. AE 
3” Un examen de curso de ense- 


taza prolestona Pe 5 
5” Cada uno de los tres exámenes 
de tiiiloHaculativolcL ula CO 50 


6 Cada uno de los exámenes de 


Doctora o $200 
9” Reposición de un título facul- 
tato: 2 de A, AO 50 


10. Reposición de un título de 


DOEtOr= E E 100 
Una certificación de cualquier 
clasico tanta EAS O E A 1 
Una información de vida y cos- 
tumibres' 2 eo el e O 
Por cada examen general teórico y 
práctico, privado ó público de título 
facultativo. a IN 5 


MIL 


El señor Decano queda encar- 
gado de remitir á la Secretaría de 
Instrucción Públiea el proyecto 
apuntado con las explicaciones que 
estime convenientes. 


LE 


Se levantó la sesión á las 10 y 
0 


SALVADOR ESCOBAR. 
JosÉ FLORES Y FLORES. 


Secretario. 


ACTA 


En Guatemala á diez y ocho de 
enero de mil novecientos uno, sien- 
do el día señalado para la toma de 
posesión de la Junta Directiva de 
la Facultad de Derecho y Nota- 
riado del Centro, nombrada por 
acuerdo gubernativo de diez y sels 
del corriente mes, así como para 
la inauguración de los cursos de 
este año, y estando presente el se- 
ñor Ministro de Instrucción Pú- 
blica acompañado del señor Sub- 
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Secretario del ramo, los señores 
que han sido nombrados para for- 
mar la Junta Directiva y los Pro- 
fesores que firman la presente acta, 
se procedió del modo siguiente: 
1*—Se dió lectura al acuerdo 
indicado de 16 del corriente, que 
literalmente dice: — “El Presiden- 
te Constitucional de la República 
ACUERDA: Organizar de la mane- 
ra que sigue la Junta Directiva de 
la Facultad de Derecho y Notaria- 
do del Centro: Propietarios: De- 
cano, Licdo. don Salvador Esco- 
bar; Vocal 1% Licdo. don José 
Farfán; Vocal 22, Licdo. don Vi- 
cente Sáenz; Vocal 3?%, Licdo. don 
Juan María Guerra; Vocal 4*, Lic. 
don Manuel Valle; Secretario, Lic. 
don José Flores y Flores. Suplen- 
tes: Decano, Licdo. don Felipe Ne- 
ri Prado; Vocal 1%, Licdo. don J. 
Francisco Azurdia; Vocal 2?, Lic. 
don Víctor M. Estévez; Vocal 30, 
Licdo. don J. Antonio Méndez; 
Vocal 4%, Licdo. don J. Eduardo 
Girón; Secretario, Licdo. don J. 
Daniel Ramírez. — Comuníquese. 
ESTRADA C.—HKl Secretario de 
Estado en el Despacho de Instruc- 
ción Pública, J. A. MANDUJANO. ” 


2:—Acto contínuo el señor Mi- 
nistro puso en posesión á la nue- 
va Junta. 

3:—$Se leyó el oficio fecha 10 del 
mismo mes en que se designan los 
Profesores de esta Hscuela, que- 
dando inaugurado el curso del 
presente año escolar. 

42— En seguida el señor Decano 


hizo uso de la palabra en términos 
alusivos á los actos á que se refie- 
re el presente que se dió por con- 
cluido firmando el señor Ministro 
y los concurrentes.—J. A. Man- 
dujano.— F. Neri Prado.— José 
Farfán.— Vicente Sáenz.— Juan 
M. Guerra.—J. F. Azurdia.—J. 
A. Méndez.—J. Ed. Girón.— Fed. 
Vielmann.—C. Salazar.—HF. An- 
guiano. — Manuel Palomo Arrio- 
la. — Ramón G. Saravia.—J. Da- 
niel Ramírez.”” 


Palacio Nacional: Guatemala, 


10 de enero de 1901. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho. 


Presente. 


Con fecha 8 del presente se 
emitió el acuerdo que dice: “El 
Presidente Constitucional de la 
República, acuerda organizarel pro- 
fesorado de la Escuela de Derecho 
y Notariado del Centro de la 
manera siguiente: 

Filosofía del Derecho, Lic. don 
Salvador Escobar; Derecho Civil 
1% Curso, Licdo. don J. Antonio 
Godoy; Derecho Civil 22 Curso, 
Lic. don Carlos Salazar; Derecho 
Constitucional, Lic. don J. Fran- 
cisco Azurdia; Derecho Mercantil, 
Licdo. don J. Antonio Méndez; 
Derecho Internacional, Licdo. don 
José Flores y Flores; Literatura, 
Lic. don Manuel Valle; Filosofía 
de la Historia, Lic. don Salvador 
Escobar; Derecho Penal 1* Curso, 
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Lic. don Alberto Mencos; Derecho 
Penal 22 Curso, Lic. don Vicente 
Sáenz; Derecho Administrativo, 
Lic. don Ramón G. Saravia, Pro- 
cedimientos Civiles 1% Curso, Lic. 
don Federico Vielman; Procedi- 
mientos Civiles 22 Curso, Lic. don 
Felipe Neri Prado; Economía Poli- 
tica, Dr. don Francisco Anguiano; 
Práctica del Notariado, Lic. don 
Eduardo Girón. 

Comuníquese. Estrada C. El 
Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Instrucción Pública, J. A. 
Mandujano.”” 

Lo que comunico á Ud., para su 
conocimiento y demás efectos. 


1 O 


J. A. MANDUJANO. 


Palacio Nacional: Guatemala, 


17 de enero de 1901. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro. 


Presente. 


Anteayer se dictó el acuerdo 
que dice: “El Presidente Consti- 
tucional de la República, acuerda: 
organizar de la manera que sigue 
la Junta Directiva de la Facultad 
de Derecho y Notariado del Centro: 


PROPIETARIOS 


Decano, Licdo. don Salvador 
Escobar; Vocal 1%, Lic. don José 
Farfán; Vocal 22, Lic. don Vicente 
Sáenz; Vocal 3%, Licdo. don Juan 


María Guerra; Vocal 42, Lic. don 
Manuel Valle; Secretario, Lic. don 
José Flores y Plores. 

SUPLENTES 

Decano Licdo. don Felipe Neri 
Prado; Vocal 1% Lie don JB: 
cisco Azurdia; Vocal 2%, Lic. don 
Víctor M. Estévez; Vocal 3%, Lic. 
don J. Antonio Méndez; Vocal 4, 
Lic. don J. Eduardo Girón; Secre- 
tario, Lic. don J. Daniel Ramírez. 

Comuníquese. Estrada C. El 
Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Instrucción Pública, J. A. 
Mandujzano. ” 

Al comunicarlo á Ud., para su 
conocimiento, le manifiesto que se 
ha señalado el día de mañana á las 
9 a. m., para la instalación de la 
nueva Junta y la inauguración del 
presente curso. 

LE. y Es 
J. A. MANDUJANO. 


Palacio Nacional: Guatemala, 


26 de enero de 1901. 
Señor Decano de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro. 


Presente. 


Por disposición de la Secretaria 
de la Guerra ha sido nombrado el 
Coronel don José Montúfar, ins- 
tructor militar de esa Escuela, en 
reemplazo del Coronel don Ramón 
Aceña. 

Lo comunico á Ud., para su co- 
nocimiento y efectos consiguientes. 
AO 

J. A. MANDUJANO. 
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Palacio Nacional: Guatemala, 
6 de marzo de 1901. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro. 


Presente. 


Para su conocimiento y demás 
efectos transcribo á usted el acuer- 
do que dice: “El Presidente Cons- 
titucional de la República, aten- 
diendo á las razones que en solici- 
tudes por escrito y de palabra han 
presentado, respectivamente, los 
alumnos de las Escuelas Faculta- 
tivas de la República, para que se 
reformen las disposiciones que es- 
tán vigentes sobre la instrucción 
militar que reciben, Acuerda: que 
desde el presente año, solamente 
durante los seis primeros meses 
del primer curso de cada una de 
las carreras, se dé á los alumnos 
de ellas instrucción militar en la 
forma que establezca el reglamen- 
to que emitirá la Secretaría de la 
Guerra de acuerdo con la de Ins- 
trucción Pública, y que desde los 
exámenes de fin de curso del pre- 
sente año, no pueda optarse á tí- 
tulo alguno sin presentar certifi- 
cado de haber sido aprobado en 
las clases de Táctica y Ordenanza 
militares. 

Comuníquese. —Estrada C. El 
Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Instrucción Pública, J. A. 
Mandujzado. *” 


LS YC: 
J. A. MANDUJANO. 


Palacio Nacional: Guatemala, 
14 de marzo de 1901. 


Senor Decano de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro. 


Presente. 


Para su conocimiento y demás 
efectos transcribo á usted el si- 
guiente acuerdo: “Guatemala, 13 
de marzo de 1901. No siéndole 
posible al Licdo. don J. Antonio 
Godoy, desempeñar la clase de 
Derecho Civil, primer curso, de la 
Escuela de Derecho y Notariado 
del Centro, el Presidente Consti- 
tucional de la República nombra 
para que la sirva al Licdo. don 
Juan Calderón y Valdés. 


Comuníquese. —Estrada C. El 
Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Instrucción Pública, J. A. 
Mandujano.”” 

E: 


J. A. MANDUJANO. 


Palacio Nacional: Guatemala, 
19 de marzo de 1901. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro. 


Presente. 


Para su conocimiento y demás 
efectos transcribo á usted el si- 
guiente acuerdo: '“Guatemala, 19 
de marzo de 1901. Con vista de 
la renuncia que el Licdo. don J. 
Antonio Méndez ha presentado 
de la Cátedra de Derecho Mercan- 
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til de la Escuela de Derecho y No- 
tariado del Centro, el Presidente 
Constitucional de la República 
acuerda nombrar al Licdo don Al- 
berto Mencos para que desempe- 
ñe la Cátedra referida. 


Comuníquese. —Estrada C. El 
Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Instrucción Pública, J. 
A. Mandujano.”” 


Ly: 


J. A. MANDUJANO. 


RECIBIMIENTOS: 


En los meses de noviembre y di- 
ciembre del año próximo pasado, 
enero, febrero y marzo del corrien- 
te recibieron el título de Abogado, 
los alumnos siguientes: 

Nazario Pineda, el 10 de no- 
viembre de 1900. 

Enrique Rodríguez Mehlman, el 
12 de noviembre de 1900. 

Julián Cruz, el 20 de noviembre 
de 1900. 

Elsias Pallais, el 26 de noviem- 
bre de 1900. 

J. Antonio Sáenz, el 19 de di- 

.ciembre de 1900. 

José Rubio G., el 12 de enero 
de 1901. 

Juan Antonio Guillén, el 16 de 
febrero de 1901. 

Adolfo Miralda, el 12 de marzo 
de 1901. 

Recibió el título de Notario el 
alumno Manuel Portillo R., el 9 
de marzo de 1901. 


A 


LABORES BIBLIOGRAFICAS 


Extracto de Derecho Internacional. 


De los derechos internacionales de 
los Estados. 


(Continuación). 


Los mares interiores que comunican 
con alta mar, deben estar abiertos á la 
libre navegación de todos los pueblos. 
Atendiendo á la conveniencia de los mis- 
mos y á los intereses del género humano, 
se limita la regla en ciertos casos. Así 
el Báltico, es considerado por las potencias 
marítimas de sus costas como un mar 
cerrado para otras naciones relativamen- 
te al derecho de la guerra, de manera 
que, mientras están en paz las naciones 
del Báltico, no es lícito, según ellas, á 
niugún beligerante cometer hostilidades 
en sus aguas. Sin embargo, la Inglate- 
rra ha declarado que no reconoce esta. 
limitación. 

Respecto á los ríos é islas, la jurisdic- 
ción territorial se determina por los lími- 
tes del territorio según estén ó 11ó conm- 
prendidos en él, conforme á las reglas 
expuestas en su lugar. 

El principio del uso inocente 
se aplica por todas las naciones al tránsi- 
to por los itsmos, ya sean éstos propie- 
dad exclusiva de un Estado ó ya perte- 
nezcan en común á varios. Silos Estados 
á que el itsmo pertenece se hallasen de 
acuerdo para canalizarlo, los demás Esta- 
dos no tendrían derecho para oponerse á 
ello; ni podrían reclamar indemnización 
alguna por las ganancias eventuales que 
cesasen de obtener á consecuencia del 


Itsmos. 


cambio verificado en el movimiento co- 
mercial por efecto de la canalización. 
Debería, sí, garantizarse á todos los pue- 
blos el derecho de libre paso por el canal, 
y no podrían las partes que lo hubiesen 
construído considerarlo como de su pro- 
piedad, para conceder el paso á unos Ó á 
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otros en distintas condiciones. Cuando 
se trató de canalizar el itsmo de Panamá, 
en el convenio celebrado entre Inglaterra 
y los Estados Unidos, se consignó que 
el canal quedaría abierto, no sólo á los 
nacionales de los Estados contratantes, 
sino á los de cualquier otro. 


Mares litorales. Además de los mares 
cerrados dentro del territorio de una na- 
ción ó de varias, se distingue el mar lito- 
ral y la alta mar. Se llama mar litoral 
la que baña las costas de una nación; y 
alta mar la parte comprendida entre los 
mares litorales. 

El mar litoral, bajo cierto aspecto, for- 
ma parte del territorio de una nación: es 
susceptible de ocupación porque puede 
defenderse por las baterías del Estado 
cuyas costas bafñia: debe ser respetado 
por todos los pueblos, porque así lo exi- 
gen los intereses materiales de las costas, 
la independencia y seguridad de las nacio- 
nes: sus productos no son inagotables 
como los de alta mar y por eso en varios 
tratados de comerciu y navegación se 
reserva la bandera nacional el privilegio 
de la pesca de los productos submarinos. 
Pero por otra parte, la mar litoral es, 
como la alta mar, un medio de comunica- 
ción de gran provecho para el género 
humano, y el navegar por estos mares es 
una cosa inocente y aun indispensable en 
algunos casos. Dela combinación de es- 
tas circunstancias encontradas que con- 
curren en la mar litoral, resulta que su 
condición no sea ni absolutamente libre 
como la alta mar, ni sujeta á la propie- 
dad exclusiva como los puertos. 

Importa determinar los límites del mar 
litoral ó territorial. Los publicistas no 
han estado de acuerdo sobre la extensión 
que se ha de dar á la frontera marítima 
de los Estados. ¿ 

Según Grotíus, los límites marítimos 
de un Estado alcanzan toda la extensión 
de mar que pueda defender desde la cos- 
ta, fundado en que el límite de la juris- 


dicción debe ser el de la posibilidad de 
una defensa real por medio de un instru- 
mento de guerra. Hantefenille admite 
estos límites; pero añade que en las ba- 
hías y golfos de poca extensión, la línea 
debe medirse de promontorio á promon- 
torio. Valin dice que debe considerarse 
como mar territorial de la nación que po- 
sea las costas vecinas, toda la extensión 
de mar adyacente en que se encuentre 
fondo. Esta opinión tiene el inconve- 
niente de que el mar territorial no tendría 
de este modo uniformidad alguna en su 
extensión, porque mientras por un lado 
el mar ofrece fondo aun á treinta leguas 
de las costas, por otros deja de ofrecerlo 
á tan poca distancia que no llenaría el 
objeto del mar litoral. Rayneral fija co- 
mo límite de este mar, toda la extensión 
á que la vista alcance desde la costa. 
Regla muy arbitraria atendiendo á la 
vista del observador y á las condiciones 
en que se coloque. Calvo dice que para 
poder fundar en consideraciones raciona- 
les la distancia á que debe extenderse el 
mar territorial de los Estados, hay que 
tener en cuenta que estos no tienen sobre 
el mar derecho de propiedad, sino de 
vigilancia y de jurisdicción. El poder 
de los Estados sobre los mares que los 
rodean se basa en el derecho de defensa; 
pues debe extenderse hasta donde lleguen 
los temores serios de un peligro real y 
sea al mismo tiempo posible la defensa. 
De estos principios se deduce fácilmente 
que debe considerarse como mar territo- 
rial todo el espacio que pueda ser defen- 
dido desde las costas, ó dentro del cual 
puedan éstas ser atacadas. Desde la in- 
vención de las armas de fuego, este espa- 
cio se ha considerado generalmente como 
de una extensión de tres millas.”? Esta 
es la misma opinión de Wheaton y de 
Fiore, quien agrega que sí bien se ha 
perfeccionado en nuestros días el alcance 
de los cañones y la extensión del mar, 
debería llegar al alcance de este máxi- 
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mun, como propuso el Ministro Ameri- 
cano Servard, que se extendiese á cinco 
millas; no se ha modificado hasta hoy la 
regla, y mientras no se establezca otra 
cosa en contrario por la mayoría de los 
Estados, la demarcación de tres millas 
marítimas constituye, bajo el punto de 
vista internacional, una regla fija que 
debe ser observada y respetada. Si dos 
ó más naciones modifican por un tratado 
positivo este principio, la disposición que 
adopten será obligatoria en sus recíprocas 
relaciones, pero no se aplicará á las de 
esos mismos Estados con los demás. 

Se llaman costas y riberas las tierras 
que se elevan junto al mar, aunque éste 
las cubra y descubra con frecuencia; y 
aunque no sean bien firmes para poder 
ser habitadas. Las tierras perpetuamen- 
te cubiertas por las aguas no forman par- 
te de las costas. 

En el mar litoral tiene el Estado, cuyas 
costas baña, todas las facultades y atri- 
buciones que sean precisas para defender 
su territorio, y no podrá ejercer acto al- 
guno que sin contribuir á este objeto 


perjudique á la libertad de las demás na- 


ciones. 


hk 
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Las discusiones respecto á la libertad 
de alta mar han pasado al dominio de la 
Historia. 

Los romanos que se consideraban como 
los dominadores del universo, incluían al 
mar entre las cosas comunes, y Ulpiano 
elevó este principio á la categoría de 
axioma. 

Después del descubrimiento de Amé- 
rica, cada potencia marítima buscaba en 
el monopolio del comercio la fuente prin- 
cipal de su riqueza y surgió la cuestión 
de la libertad del mar, que se acentuó 
más aún cuando se encontró el camino 
para el comercio marítimo con las Indias 
Orientales. 

Varias naciones pretendieron el domi- 
nio de ciertas porciones de mar. Los 


españoles y portugueses, fundados en los 
descubrimientos que habían hecho y alen- 
tados por la Bula de Alejandro VI, 
fijaban los límites de su dominio de la 
manera indicada en anterior mención de 
la Bula de Alejandro. Los ingleses pre- 
tendían la propiedad de todos los mares 
que bafían las costas de la Gran Bretaña, 
hasta la de los Estados Unidos. Alejan- 
dro, Emperador de Rusia, por el úkase 
de 16 de noviembre de 1821, se atribuía 
el dominio exclusivo de toda la costa 
Noroeste de América, desde el estrecho 
de Behring hasta el grado 51 de latitud 
Norte de las islas Aleutias sobre la costa 
oriental de Siberia, y de las islas Kuriles 
desde el mismo estrecho hasta el Cabo 
del Sur en la isla de Ooroop, á los 45 
grados y 31 minutos de latitud Norte, 
vedando á todas las naciones la navega- 
ción y la pesca en las islas, golfos y puer- 
tos dentro de estos límites, y prohibiendo 
que las naves extranjeras se acercasen á 
los establecimientos rusos allí situados, á 
menor distancia que la de cien millas 
italianas, so pena de la confiscación de la 
carga. Los holandeses se oponían á que 
los españoles que iban á Filipinas siguie- 
ran el camino del Cabo de Buena Espe- 
ranza. 

Francia se oponía generalmente á estas 
pretensiones y la República francesa hizo 
inscribir sobre la bandera de sus buques 
estas palabras: Libertad de los mares para 
el mundo; igualdad de derechos para todas 
las naciones. 


Los publicistas se encontraron también 
en desacuerdo respecto á la libertad del 
mar. 

Grotius, en 1609 publicó una obra titu- 
lada Mare Liberum; y Juan Selden, pu- 
blicista inglés, en 1635 publicó otra deno- 
minada Mare Clausum. 

El Mare Liberum de Grotius tenía por 
objeto combatir las pretensiones de los 
portugueses al dominio exclusivo de 
los mares que bañan las costas de Africa 
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y al mar de las Indias; y establecer el 
derecho de los holandeses á comerciar 
con la India y la justicia de una guerra 
que se motivara en estos principios, que 
según el mismo publicista, suponía la 
libertad del género humano. 

Grotins negaba que los portugueses 
tuviesen título al dominio que se atri- 
buían: que no podían fundarlo en la prio- 
ridad del descubrimiento, porque las In- 
dias habían sido conocidas antes por los 
romanos, por los persas y por los árabes 
y aun por los venecianos: que tampoco 
podían fundarlo en la Bula de Alejandro 
VI, por falta de autoridad del Papa en 
este asunto. 

Después se contrae á establecer la liber- 
tad del mar en general, distinguiendo las 
cosas que deben ser comunes de las que 
son susceptibles de apropiación: que el 
océano, que no es un mar interior, no 
puede ser encerrado ni contenido, y más 
bien que ser poseído, posee; y que la 
navegación en alta mar debía ser libre 
para todos. 


El Mare Clausum de Selden, tuvo por | 


objeto combatir la doctrina de Grotius 
que se oponía á las pretensiones del Go- 
bierno inglés sobre el dominio de los 
mares que cercaban las costas de la Gran 
Bretaña. 

Selden dedicó su obra á Carlos I, y la 
dividió en dos partes: la primera tenía 
por objeto demostrar que, según el dere- 
cho natural y el derecho de gentes, el 
mar era tan susceptible de apropiación 
como la tierra; y la segunda que el rey 
de Inglaterra tenía derecho incuestiona- 
ble al dominio exclusivo de lo que deno- 
minaba Océano Británico. 

Selden, en su obra, demuestra nua por- 
tentosa erudición. Para el fin que se 
proponía hace uso de la historia, de la 
geografía, de la náutica y del derecho. 
Enumera diez y siete pueblos de la anti- 
giiedad que fueron propietarios de los 
mares que cercaban su territorio. Cita 
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la Bula de Alejandro VI y el leaena 
Domint. 


Afirma que el mar, por medio de para- 
lelas y meridianos, puede cercarse y que 
las paralelas y meridianos son fronteras 
tan bien definidas como los fosos, las mu- 
rallas ó los ríos. 


En el libro segundo, consagrado á pro- 
bar la propiedad del rey de Inglaterra 
sobre el Océano Británico, divide á éste 
en cuatro partes según los puntos cardi- 
nales, y dice que como el Océano Septen- 
trional y el Occidental, se extiende á 
tanta distancia, llegando el último hasta 
América, y aquél no sólo á Groenlandia 
é Islandia, sino hasta regiones completa- 
mente desconocidas; no se debe nombrar 
en toda su extensión Océano Británico; 
pero que, aun más allá de los límites en 
que pierde este nombre, el rey de la Gran 
Bretaña tiene sobre uno y otro los dere- 
chos más extensos. 


Justifica el dominio de Inglaterra sobre 
el Océano Británico diciendo que después 
de la llegada de los normandos, se hace 
en los documentos públicos frecuente 
mención de los prefectos marítimos: que 
los nombramientos de los almirantes in- 
gleses dicen: Prefecto General de nuestras 
Flotas y de nuestros Mares: que cuando 
la Normandía fué perdida por los reyes 
Juan y Enrique ITI, las islas de Jersey y 
de Guarnesey quedaron bajo el dominio 
inglés, como prenda y prueba de la pro- 
piedad de este mar: que los reyes de Di- 
namarca y Suecia pidieron á la reina 
Isabel permiso para que sus buques cru- 
zaran los mares británicos: que los fran- 
ceses acostumbraban pedir permiso al rey 
para pescar lenguados. 


La obra de Grotius es, bajo el punto de 
vista de la erudición y del método, supe- 
rior á la de Selden, pero tiene el gran 
mérito de que proclamando la libertad de 
los mares, estaba más en el espíritu de la 
civilización moderna. 


14 


Los principales argumentos que se 
invocaban por los publicistes en esta 
cuestión, eran: 

Que el mar no era susceptible de ocu- 
pación: que no podía fijarse en él demar- 
caciones: que su uso esinagotable y nece- 
sario para todo el género humano: que 
es indestructible, y así, pasando por sus 
aguas todas las escuadras del mundo, se 
conservará tan ileso como si no lo atra- 
vesara una sola goleta: que su utilidad 
en cuanto sirve para la navegación es 
ilimitada y millares de bajeles lo cruzan 
en distintas direcciones sin dañarse entre 
si: que no teniendo los caracteres de las 
cosas apropiables deben permanecer co- 
munes. Estos argumentos eran refuta- 
dos por los que sostenían que el mar era 
apropiable, diciendo: que no era imposi- 
ble la ocupación de cierta porción del 
mar que podía limitarse con líneas imagi- 
narias: que en ciertas partes del mar su 
utilidad era limitada para la pesca de 
ciertas especies peculiares á determinados 
mares; y que el mar, para ser útil, necesi- 
taba de cierta especie de preparación: que 
la industria del arquitecto naval y del 
navegante es lo que le ha hecho útil al 
hombre. 

Los mares son un elemento necesario 
al desarrollo moral de las naciones, son 
un gran medio de comunicación entre los 
pueblos. La diversa situación de éstos, la 
diversidad de las naciones y los Estados, 
y la igualdad necesaría y recíproca de 
estos grandes organismos, fundan y legi- 
timan el principio de la libertad de los 
mares. Sí un Estado tuviera el dominio 
de ellos, sería el Estado universal, con- 
trario á la ley histórica que se funda en 
la diversidad y multiplicidad de las na- 
ciones. 

El derecho público exterior de Europa 
y América ha reconocido que ningún 
pueblo tiene derecho exclusivo al domi- 
nio en alta mar: que las banderas de 
todas las naciones soberanas son iguales 
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en derecho y libres, teniendo, sin embar- 
go, que conformarse con los principios 
del de gentes: que las medidas de vigi- 
lancia y de policía entre buques de dis- 
tintas naciones sólo tiene lugar en virtud 
de tratados especiales, obligatorios única- 
mente á las partes contratantes. 

No es posible, pues, discutir hoy acer- 
ca de la libertad de los mares. 


Fx 


Los romanos sostuvieron que tanto los 
ríos navegables como los que no lo eran, 
no podían convertirse en propiedad priva- 
da, porque las aguas corrientes eran 7es 
nullíus. Que la navegación y la pesca 
en los ríos debía ser pública, teniendo 
sobre ellos el Estado el dominio supremo 
sólo para garantir su uso á todos y ejer- 
cer Ja alta policía. 

En la edad media fué violado poco á 
poco el principio romano, hasta que los 
ríos pasaron del dominio público al del 
Soberano. 

En el Congreso de Westfalia en 1648, 
se emitió un voto á favor de la libertad 
fluvial pero no se llevó á efecto en la 
práctica. 

Ha sido objeto de controversias si debe 
ó no aplicarse la libertad marítima á los 
ríos navegables que desembocan en los 
mares. Si admitido el principio debe 
aplicarse tanto á los que atraviesan el 
territorio de dos ó más Estados como á 
los que nacen y corren por del territorio 
de uno solo. lasatel 


Kliiber sostiene el derecho absoluto de 
propiedad de los Estados sobre los-ríos 
situados dentro su territorio, y legitima 
que un Estado cierre por completo á los 
demás sus vías fluviales. Martens dice 
que el paso inocente por un río no debe 
ser negado, por más que la facultad de 
negarlo ó concederlo corresponda al Es- 
tado en cuyo territorio esté situado. 
Wheaton expone: que las cosas cuyo uso 
es inagotable, como sucede con el mar y 
las aguas corrientes, no pueden corres- 
ponder en propiedad á nadie: que el de- 
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recho de navegar para un fin mercantil 
sobre un río que corre dentro del territorio 
de muchos Estados, es común á todos los 
pueblos situados á su orilla; pero como 
este es un derecho imperfecto, su ejerci- 
cio puede ser modificado en atención á la 
seguridad de los Estados interesados, y 
no puede establecerse de una manera 
eficaz sino por convenciones recíprocas. 
Heffter, tratando la cuestión de las vías 
fluviales, dice: “Privados de la libertad 
que distingue los altos mares, los ríos 
constituyen una dependencia natural de 
los terrenos que cruzan. Los Estados 
ribereños pueden, hasta que los ríos entren 
en otro territorio, dedicarlos á su propio 
uso y excluir de él á los demás. Sólo en 
el caso que el río sea una vía de comuni- 
cación indispensable para la subsistencia 
de otra nación no podrá ser cerrrado.”” 


Los Estados han resuelto, por tratados, 
las cuestiones relativas á las vías fluviales 
con arreglo á las tendencias generales del 
Derecho Internacional. 


Citaremos como ejemplos algunos de 
los casos resueltos. 


El Rhin es uno de los ríos más impor- 
tantes de Europa por la longitud de su 
curso y caudal de sus aguas. Enel Con- 
greso de Rastadt los plenipotenciarios 
franceses obtuvieron la abolición de los 
impuestos sobre su navegación. La con- 
vención de 1804 sobre navegación del 
Rhin determinó la condición de los Esta- 
dos ribereños. El artículo V del tratado 
firmado en París en 1814 establece la li- 
bre navegación de este río. Ese artículo 
fué completado por el Congreso de Viena, 
en el reglamento especial de navegación, 
que dispone: que la navegación del Rhin 
sería enteramente libre y no podría prohi- 
birse á ninguno que se conformara á los 
reglamentos que se establecieran en bien 
general y en favor del comercio de todas 
las naciones. La interpretación del re- 
glamento presentado por la Comisión Cen- 
tral encargada de la neutralidad de la 
navegación del río, fué causa de una cues- 
tión entre los Países Bajos y los demás 
Estados ribereños. El primero, pretendía 
el derecho exclusivo de reglamentar el 
comercio en los parajes en que el río 
cruzaba por su territorio y desembocaba 
al mar. Fundaba sus pretensiones en 
que el Rhin no era navegable hasta su 
desembocadura, porque cerca de Nime- 


gue se divide en tres grandes ramas que 
toman los nombres de Waal, Lech é Issel; 
y ya solamente se aplicaba el nombre de 
Rhin al pequeño río que se separa del 
Lech, cerca de Wycle. La cuestión fué 
terminada hasta la convención concluida 
en Mayence el 31 de marzo de 1831 entre 
todos los Estados ribereños del Rhin, por 
la cual se consagra la libre navegación de 
este río desde el punto en que es navega- 
ble hasta el mar, comprendiendo sus dos 
brazos principales: el Lech y el Waal. 
Se reglamentó también la policía del río 
y se fijaron los derechos que debían satis- 
facer los buques y mercaderías que cruza- 
ran el territorio neerlandés en dirección 
al mar, ó viniendo del mar para subir al 
río; y los derechos que correspondían á 
los demás puertos de los Estados situados 
á las orillas. 


Entre Austria y las Provincias unidas se 
suscitó la cuestión sobre la navegación 
del Escalda que por el tratado de West- 
falia su desembocadura estaba cerrada 
para las provincias unidas. En 1784 el 
Emperador José II declaró que no podía 
consentir en que uno de los mejores ríos 
del mundo permaneciera cerrado al co- 
mercio y que la política hubiera despoja- 
do á sus súbditos de un beneficio que la 
naturaleza les había concedido. Los ho- 
landeses solicitaron la mediación de In- 
glaterra y de Francia, que aceptada por 
esta última, produjo el tratado de Fontai- 
nebleau de 1875 que confirmaba el de 
Westfalia; pero que dejaba cerrado el Es- 
calda para las provincias Belgas, desde el 
Saftingen hasta el mar. Después, en 1814, 
se establece en el tratado de París que la 
libre navegación del Escalda se fundaría 
sobre los mismos principios que en su 
artículo 5? regularizaban la del Rhin. 
Este principio fué confirmado por el regla- 
mento que forma parte del acta final de 
este tratado y en su artículo 1? se consagra 
también la libre navegación del Veckar, 
el Mein, el Mosa, y el Moselle. Por el 
tratado de 1839 entre Bélgica y Holanda, 
el Escalda quedó abierto al comercio de 
todas las naciones. 


En 1815 se firmó un tratado entre Pru- 
sia y Sajonia en que se disponía que se 
aplicara lo más pronto posible á la navega- 
ción del £/a los principios del Congreso 
de Viena. En 1844 una adicional corrigió 
el acta de navegación que se había firmado 
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por los estados ribereños en 1821 no muy 
conforme á los principios aceptados en el 
Congreso de Viena, y se estableció sobre 
anchas bases la navegación del Elba. 


El Congreso de Viena de 1815 había 
establecido que la navegación de los ríos 
desde el punto en que empiezan á ser nave- 
gables hasta su desembocadura, fuese en- 
teramente libre, conformándose los nave- 
gantes á las ordenanzas que se promulga- 
sen para su policía, los cuales serían tan 
uniformes entre sí, y tan favorables al 
comercio de todas las naciones, como fuese 
posible. Bajo estas bases los tratados de 
3 de mayo de 1815 entre Austria, Rusia 
y Prusia, establecieron la libertad de nave- 
gación del Vístula y los otros grandes 
ríos de la antigua Polonia. 

La libre navegación del Pó fué estable- 
cida por el tratado de 3 de julio de 1859 
entre Austria y los ducados de Parma y 
Módena, al cual se adhirió el gobierno 
del Papa. En ese tratado se abolían, 
además, todos los antiguos derechos: se 
declaraba que no pudiéndose conceder el 
monopolio exclusivo de la navegación del 
río á una asociación ó corporación, me- 
nos se podía otorgarla á simples particu- 
lares; y que los derechos de aduana no 
tendrían nada de común con las de nave- 
gación que se percibiría, destinado exclu- 
sivamente á cubrir los gastos necesarios 
para la buena conservación del río. 


La navegación del San Lorenzo y de 
sus grandes lagos dió lugar á una cues- 
tión entre los Estados Unidos y la Ingla- 
terra. Esta poseía las orillas septentrio- 
nales de los lagos y del río en toda su 
extensión y las orillas meridionales desde 
los 45 grados de latitud hasta su desem- 
bocadura. Las orillas meridionales de 
los grandes lagos y del San Lorenzo has- 
ta el sitio en que las fronteras venían á 
tocar el río, pertenecían á los Estados 
Unidos, que reclamaban el- derecho de 
libre navegación desde su origen hasta 
su desembocadura, fundándose en el de- 
recho natural y en la necesidad. 


Los Estados Unidos alegaron: que la 
navegación de aquel río antes de la inde- 
pendencia era libre para las colonias in- 
glesas, derecho que había sido alcanzado 
después de la guerra de 1756: que el 
Congreso de Viena en que había tomado 
parte la Inglaterra, consagraba la liber- 
tad de la: navegación fluvial y que sus 


conclusiones podían considerarse como la 
expresión legítima de la opinión pública 
de Europa. La Inglaterra contestó que 
todo derecho anterior á la independencia 
debía necesariamente cesar desde el trata- 
do de 1783, en que se había reconocido 
la independencia de la República: que 
las estipulaciones del Congreso de Viena 
eran obligatorias solamente entre las po- 
tencias signatarias, como resultado de un 
convenio mutuo; que los publicistas más 
eminentes miraban el derecho de tránsito 
como una limitada y accidental excep- 
ción del derecho superior de propiedad, 
sin distinguir el uso de un río que corre 
por entre los dominios de una sola nación, 
del de cualquiera otra vía de comunica- 
ción terrestre Ó acuática, natural ó artifi- 
cial y sin distinguir tampoco el uso mer- 
cantil y pacíficó del que podía tener 
cabida para objetos de guerra, ni el uso 
de las naciones riberanas del” de otras 
naciones cualesquiera: que en tal concep- 
to, el derecho del tránsito por los ríos era 
un derecho imperfecto. El Gobierno de 
los Estados Unidos replicó: que el San 
Lorenzo era como un estrecho entre dos 
mares, y que la navegación de los estre- 
chos era accesoria á la de los mares que 
se comunicaban por ellos: que no era lo 
mismo el tránsito por agua que por tierra, 
ya que este segundo ocasionaba incomo- 
didades y detrimentos que no producía el 
primero, que no debía confundirse el uso 
de un río que nace y muere en los domi- 
nios de una sola potencia, con el de aque- 
llos que corren por las tierras de una 
nación y desembocan al mar dentro de 
los límites de otra: que en el primer caso, 
el abrir ó no aquellas aguas á las nacio- 
nes extranjeras, era una cuestión de puro 
comercio que el Soberano podía arreglar- 
lo como mejor le pareciese; pero que en 
el segundo era un derecho natural de las 
potencias riberanas, superiores, del que no 
podía ser privada por el capricho del 
Estado que poseía la embocadura: que el 
derecho natural necesitaba muchas ve- 
ces de una expresión positiva y por esto 
los principios proclamados en Viena de- 
bían considerarse como un homenaje tri- 
butado por el hombre al gran legislador 
del universo, libertaudo sus obras de las 
trabas á las cuales habían sido arbitra- 
ríamente sometidas. 


(Continuará). 
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